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DEDICADO A JOSÉ ANTONIO LASHERAS CORRUCHAGA

El 26 de febrero de 2016 nos dejó José Antonio Lasheras Corruchaga. Fue el director de las ac-
tuaciones arqueológicas en los yacimientos de Cualventi, El Linar y Las Aguas y del proyecto de 
investigación «Los tiempos de Altamira», que ahora se publica en esta Monografía. Este libro 
constituye, por tanto, su última contribución al conocimiento de la Arqueología de Cantabria.

Fue un placer para nosotros conocerle, trabajar a su lado y descubrir su inmenso valor 
como ser humano.

José Antonio, esto no es una despedida, es solo una manera de recordarte y de agradecer-
te todo cuanto de ti aprendimos...
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Presentación

Overview

José Antonio Lasheras Corruchaga

El proyecto «Los tiempos de Altamira» surgió en el año 2002 por la necesidad de dotar a la cueva 
de Altamira de un contexto cultural y paleoambiental del que por aquel entonces carecía.

En julio de 2001 se había inaugurado la nueva sede del Museo de Altamira. Un edificio 
de arquitectura singular acogió la réplica de la cueva de Altamira, la «Neocueva», que traslada al 
visitante al mundo de los artistas que pintaron y grabaron en el Gran Techo de los Policromos. 
En el Programa Museológico (1997-2001), la Neocueva fue concebida como una sala más del 
Museo, aquella que servía para mostrar arte rupestre, el de Altamira en este caso, y para com-
plementar los contenidos y los objetos expuestos en las otras salas.

Mostrar el primer Arte de la Humanidad requería transferir al proyecto expositivo el co-
nocimiento de la cueva, hablar de los artistas, de sus formas de vida y de Altamira como vivien-
da de los grupos humanos del Paleolítico superior. Sin embargo, los encargados de redactar el 
proyecto (los mismos que ahora coordinamos esta publicación), no disponíamos de datos cien-
tíficos actualizados que aportaran conocimientos y reflexiones de valor a los contenidos de lo 
que sería la futura exposición estable del nuevo Museo.

Las excavaciones en el yacimiento de Altamira se habían realizado muchos años atrás (en 
1903, 1925 y en 1981). Los datos estaban descontextualizados en cuanto a las referencias espa-
ciales y estratigráficas, algunos materiales se habían mezclado o perdido después de décadas sin 
un almacenaje digno y las escasas dataciones existentes se habían realizado sobre objetos ya 
recolectados y, por tanto, sin referencia estratigráfica fiable. Solo una cuestión parecía estar bien 
definida y era que Altamira había estado ocupada durante el Solutrense y el Magdaleniense in-
ferior, como habían demostrado todas las intervenciones arqueológicas realizadas hasta enton-
ces en su yacimiento.

La situación respecto al conocimiento del Arte rupestre tampoco era mucho mejor y no 
existía ni un catálogo de las figuras ni estudios globales, a excepción de la Monografía de La 
cueva de Altamira de 1935, obra de H. Breuil y H. Obermaier. Aunque Breuil planteó la existen-
cia de representaciones de cronología antigua, auriñacienses, todos los autores posteriores cons-
triñeron la edad de las figuras al Solutrense y al Magdaleniense al ser los periodos representados 
en la estratigrafía.

En estas circunstancias resultaba imposible que Altamira fuera la materia esencial del 
discurso museológico para el nuevo Museo. Propusimos entonces que los contenidos se centra-
ran en la Prehistoria de Cantabria, buscando siempre un nexo de unión, un vínculo entre Alta-
mira y los yacimientos de su entorno. De ahí surgió la exposición que bautizamos como «Los 
tiempos de Altamira» que, lógicamente, tenían que ser fundamentalmente el Solutrense y el 
Magdaleniense inferior, como venimos relatando.
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En el año 2001, una vez inaugurada la nueva sede del Museo y superados los primeros 
momentos de puesta a punto y los ajustes necesarios para el funcionamiento de la institución, 
comenzó a trabajarse en un plan de investigación para actualizar el conocimiento de la Arqueo-
logía y el arte rupestre de la cueva de Altamira. Sin embargo, en el año 2002, un problema 
microbiológico obligó al cierre de la cueva al público y al inicio de una nueva fase de investi-
gación sobre la conservación de las pinturas. En esta situación, la investigación tuvo que tras-
ladarse a los yacimientos del entorno. Era preciso localizar y estudiar, en el ámbito geográfico 
inmediato, otros depósitos arqueológicos de similar cronología que permitieran contrastar y 
completar los estudios sobre Altamira. La evaluación conjunta de los datos de todos ellos per-
mitiría un análisis más sólido y amplio del Solutrense y del Magdaleniense en el centro de la 
región cantábrica. 

El entorno biogeográfico de Altamira muestra pequeñas sierras litorales calcáreas interca-
ladas entre el tramo bajo de la cuenca del río Saja y la llanura litoral. En esta zona se localizan 
otros yacimientos arqueológicos con manifestaciones artísticas de la época en la que Altamira 
sirvió como hábitat y santuario a las bandas de cazadores-recolectores. Tras revisar todas las 
cuevas de la zona y evaluar su potencial, los tres yacimientos elegidos para desarrollar el pro-
yecto fueron Cualventi (Oreña), El Linar (La Busta) y Las Aguas (Novales), todos situados en el 
municipio de Alfoz de Lloredo (Cantabria), limítrofe a Santillana del Mar, y distantes de Altamira 
apenas unos pocos kilómetros.

Los datos disponibles permitían suponer la aparente contemporaneidad de sus ocupa-
ciones humanas con las de la cueva de Altamira. A pesar de ser yacimientos muy relevantes en 
el contexto del Paleolítico europeo todos ellos, sin excepción, manifestaban un déficit en su 
investigación y carecían de resultados actualizados, bien por ser estudios parciales, por ser an-
tiguos o bien por no haberse publicado. Por estas circunstancias, el planteamiento teórico del 
que se partía era plenamente prospectivo. Aun así, los cuatro yacimientos presentaban una 
serie de rasgos comunes interesantes, como su proximidad espacial, por lo que compartían 
entorno físico y recursos económicos muy similares; representaciones rupestres que podían 
atribuirse a los periodos de referencia del estudio, es decir al Solutrense y al Magdaleniense 
inferior y se presuponía que, en consecuencia, contuvieran restos de hábitat correspondientes 
a estos periodos.

En el año 2003, el Museo de Altamira puso en marcha el proyecto denominado «Los 
tiempos de Altamira» para investigar el paleoambiente, las formas de vida y la expresión artís-
tica de los grupos de cazadores-recolectores que habitaron Altamira y su entorno entre 13.000 
y 23.000 años antes de presente (según fechas de 14C sin calibrar). Las labores de campo co-
menzaron en agosto de ese mismo año con la intervención arqueológica en la cueva de Cual-
venti, a la que sucedieron las de El Linar (2004) y Las Aguas (2005). También se efectuó una 
limitada actuación, con toma de muestras y revisión del corte estratigráfico, en la propia cueva 
de Altamira (2004 y 2006).

El proyecto «Los tiempos de Altamira» ha sido dirigido por el autor de estas líneas y ha 
contado con la preceptiva autorización de la Consejería de Cultura, Turismo y Deporte del Go-
bierno de Cantabria, y la financiación de la propia Consejería y de la Dirección General de Bellas 
Artes y Bienes Culturales del entonces Ministerio de Cultura. Asimismo, se ha disfrutado del 
apoyo institucional y de infraestructuras del Ayuntamiento de Alfoz de Lloredo.

Los trabajos de campo han sido desarrollados por el equipo de arqueólogos del Museo de 
Altamira integrado por: Ramón Montes y Pedro Rasines (coordinadores), Emilio Muñoz, Pilar Fa-
tás, Carmen de las Heras, José Luis Gutiérrez, Luis Manuel Díaz, José Juan del Real, Eduardo Pa-
lacios, Alfredo Prada, Paula Ríos, Laura Gordo, María Teresa Castanedo, Silvia Santamaría, Eusebio 
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Dohijo y M.ª Ángeles Valle. El procesado de los materiales y la coordinación de los estudios es-
pecíficos también han sido realizados por el equipo arqueológico del Museo de Altamira.

Desde que iniciáramos el proyecto en 2003 ha pasado un largo periodo de intenso traba-
jo, primero en el campo, y posteriormente en los laboratorios y gabinetes de los distintos espe-
cialistas. En los últimos años, se han ido avanzado algunos de los resultados conseguidos tanto 
en la documentación y estudio del arte rupestre como en el análisis de los yacimientos. Han 
dado lugar a diversas publicaciones que, de forma concreta, han ofrecido pinceladas de interés 
sobre estos yacimientos y sus colecciones (Heras et al., 2007-2008, 2008 y 2013; Lasheras et al., 
2005 a y b, 2005-2006; 2008, 2010 a y b, 2012 y 2016 a y b; Montes et al., 2004; Rasines et al., 
2008). Sin embargo, quedaba pendiente la publicación de esta Monografía en la que, de forma 
íntegra, se recogiesen los resultados de todos y cada uno de los investigadores que han partici-
pado en este proyecto.

Articulamos el presente volumen en seis bloques temáticos. En el primero, se aborda la 
génesis y planteamientos generales del proyecto, los objetivos, los métodos empleados, la pre-
sentación del equipo científico, la descripción del medio geográfico y la historia de la investiga-
ción en estos yacimientos. En el segundo, se analizan los contextos estratigráficos y los datos 
cronológicos de los registros sedimentarios estudiados. El tercero recoge todos los trabajos de 
las diferentes especialidades implicadas en el proyecto: palinología, antracología, macro y micro-
faunas, malacología terrestre y marina. En el cuarto se presenta el estudio de la cultura material, 
de la industria lítica, las materias primas líticas, los restos óseos con marcas antrópicas y la in-
dustria ósea. El bloque quinto está dedicado al simbolismo, es decir, al arte mueble y rupestre 
de los tres yacimientos. Finalmente, el último bloque se dedica a establecer las conclusiones 
generales de la investigación.

Pero antes de dar paso a los datos, es justo agradecer a todas las instituciones implicadas 
en este proyecto, y sobre todo, a todas las personas que han trabajado en el mismo (hay que 
destacar que todas ellas de manera desinteresada), su tiempo, dedicación y buen hacer para que 
hoy podamos presentar este trabajo científico, coral y pluridisciplinar. Con ello, el Museo y Cen-
tro de Investigación de Altamira ha cubierto, una vez más, una de las facetas prioritarias que 
tiene encomendada como institución: investigar sobre sus fondos y sobre el objeto temático de 
su exposición permanente, es decir, sobre «Los tiempos de Altamira».

José Antonio Lasheras Corruchaga

Director del Museo Nacional y Centro de Investigación de Altamira
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Fact sheet

PROYECTO DE INVESTIGACIÓN «LOS TIEMPOS DE ALTAMIRA». 
ACTUACIONES ARQUEOLÓGICAS EN LAS CUEVAS DE CUALVENTI,  
EL LINAR Y LAS AGUAS (ALFOZ DE LLOREDO, CANTABRIA).

— Proyecto promovido por el Museo de Altamira.
— Aprobado por la Consejería de Cultura, Turismo y Deporte del Gobierno de Cantabria.
— Con la colaboración del Excmo. Ayuntamiento de Alfoz de Lloredo.

DIRECTOR: José Antonio Lasheras
— (Director. Museo Nacional y Centro de Investigación de Altamira).

COORDINADORES:

—  Pilar Fatás y Carmen de las Heras (Conservadoras. Museo Nacional y Centro de Inves-
tigación de Altamira).

—  Dr. Ramón Montes y Dr. Pedro Rasines (Arqueólogos).

FINANCIACIÓN:

—  Proyecto financiado por el Museo de Altamira a través de la Subdirección General de 
Museos Estatales del Ministerio de Cultura.

—  Cofinanciación: Consejería de Cultura, Turismo y Deporte del Gobierno de Cantabria.

DURACIÓN: 2003-2005

—  CAMPAÑA ARQUEOLÓGICA DE 2003: «Limpieza del yacimiento y cortes estrati-
gráficos, documentación topográfica y fotográfica de la cavidad y su arte rupestre y 
toma de muestras en la cueva de Cualventi (Oreña, Alfoz de Lloredo, Cantabria)».

—  CAMPAÑA ARQUEOLÓGICA DE 2004: «Limpieza del yacimiento y cortes estrati-
gráficos, documentación topográfica y fotográfica de la cavidad y su arte rupestre y 
toma de muestras en la cueva de El Linar (La Busta, Alfoz de Lloredo, Cantabria)».

—  CAMPAÑA ARQUEOLÓGICA DE 2005: «Limpieza del yacimiento y cortes estrati-
gráficos, documentación topográfica y fotográfica de la cavidad y su arte rupestre y 
toma de muestras en la cueva de Las Aguas (Novales, Alfoz de Lloredo, Cantabria)».

EQUIPO DE TRABAJO:

—  Los trabajos de campo fueron dirigidos por Ramón Montes y Pedro Rasines. En las 
excavaciones arqueológicas de los diferentes yacimientos participaron: M.ª Teresa 
Castanedo, Luis Manuel Díaz, Eusebio Dohijo, Pilar Fatás, Laura Gordo, José Luis Gu-
tiérrez Sáez, Emilio Muñoz, José Juan del Real, Eduardo Palacios, Alfredo Prada, Paula 
Ríos, Silvia Santamaría y Ángeles Valle.

—  La documentación del arte rupestre corrió a cargo de Emilio Muñoz, Silvia Santamaría, 
Antonio J. Gómez Laguna y Ramón Montes.
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—  La restauración de los objetos fue responsabilidad de M.ª Isabel García Mingo y Alfre-
do Prada.

—  Dibujo arqueológico: Antonio J. Gómez Laguna.
—  Logística: Francisco Terán.
—  Topografía: Antonio Mañero y Francisca Pascual (Instituto Geográfico Nacional, San-

tander).
—  Dataciones 14C AMS: (Laboratorio de Radiocarbono de la Universidad de Groningen, 

Holanda).
—  Termoluminiscencia: M. Asunción Millán y Pedro Beneitez (Laboratorio de Datación y 

Radioquímica de la Universidad Autónoma de Madrid).
—  U-series: Equipo dirigido por Alistair Pike, Marcos García-Diez y Dirk Hoffman.
—  Estudios: Equipo multidisciplinar, formado por investigadores de diferentes universi-

dades y del CSIC. Son los firmantes de los artículos de esta Monografía.
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Interpretación paleoambiental de los 

micromamíferos de los yacimientos del final 

del Pleistoceno superior de la cueva de 

Cualventi, cueva de El Linar y cueva de Las 

Aguas (Cantabria, norte de España)
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Resumen: Se realiza la síntesis de los micromamíferos de los yacimientos de la cueva de Cual-
venti (con el nivel E datado entre 14.580 y 15.950 BP), cueva de El Linar (con niveles datados 
entre 14.000 y 19.700 BP) y cueva de Las Aguas (con niveles datados entre 14.440 y 17.630 BP) 
fundamentalmente desde el punto de vista paleoambiental. Las asociaciones faunísticas de los 
tres yacimientos tienen la mayoría de los taxones comunes: el género Apodemus (en el yaci-
miento de la cueva de Cualventi se ha identificado la especie Apodemus cf. flavicollis), Arvicola 
terrestris, Microtus arvalis-Microtus agrestis, Microtus oeconomus, Microtus lusitanicus, Chio-
nomys nivalis, Sorex araneus, Neomys fodiens (determinado como Neomys cf. fodiens en la 
cueva de El Linar), Talpa europaea, Erinaceus europaeus y cf. Lepus sp., entre los que se en-
cuentran algunos de los que suelen ser los más abundantes. Los taxones que faltan en alguno 
de los tres yacimientos o solo están en uno de ellos: Glis glis (se registra en la cueva de Cual-
venti pero sin contexto estratigráfico seguro), Clethrionomys glareolus (en la cueva de El Linar), 
Sorex minutus (en la cueva de Cualventi y la cueva de El Linar), Crocidura russula (en la cue-
va de Cualventi y la cueva de Las Aguas) y Miniopterus schreibersii (en la cueva de Las Aguas) 
son, por el contrario, muy escasos en los niveles de los yacimientos en los que aparecen. La 
mayoría de los taxones que se registran en los tres yacimientos presentan una gran continuidad 
en los distintos niveles y sondeos. Es decir que no hay un cambio faunístico apreciable que 
refleje a su vez ningún cambio paleoambiental significativo entre los distintos niveles de los tres 
yacimientos. Solo dos de los taxones que se registran en estos yacimientos no están actualmen-

Sesé, C. 2016.   Interpretación paleoambiental de los micromamíferos de los yacimientos del final del Pleistoceno superior de la cueva de Cualventi, cueva de El Linar y cueva de Las Aguas  (Cantabria, norte de España). En: Lasheras Corruchaga, J. A.  (Dir.): Proyecto de investigación Los tiempos de Altamira. Actuaciones arqueológicas en las cuevas de Cualventi, El Linar y Las Aguas (Alfoz de Lloredo. Cantabria). Monografías del Museo Nacional y Centro de Investigación de Altamira, nº 26, Ministerio de Educación, Cultura y Deporte: 287-319. 
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te presentes en la fauna de la región cantábrica: Sorex araneus, cuya distribución se ha reduci-
do en la península ibérica al norte de Cataluña y Microtus oeconomus que no está en España 
sino en regiones más septentrionales de Eurasia. Del estudio de las asociaciones de microma-
míferos de los tres yacimientos se deducen unas condiciones paleoambientales de un medio 
abierto húmedo y un clima frío.

Palabras clave: micromamíferos, roedores, insectívoros, lagomorfos, quirópteros, yacimiento de 
la cueva de Cualventi, yacimiento de cueva de El Linar, yacimiento de la cueva de Las Aguas, 
final del Pleistoceno superior, interpretación paleoambiental, paleoclimatología, Cantabria, norte 
de España.

Abstract: It is made here a synthesis of the micromammals from the sites of the cave of Cual-
venti (with the level E dated between 14.580 and 15.950 BP), cave of El Linar (with some 
 levels dated between 14.000 and 19.700 BP) and cave of Las Aguas (with some levels dated 
between 14.440 and 17.630 BP) mainly from the paleoenvironmental point of view. The faunal 
assemblages of the three sites have in common the majority of the taxa: the genus Apodemus 
(in the Cualventi cave site has been identified the species Apodemus cf. flavicollis), Arvicola 
terrestris, Microtus arvalis-Microtus agrestis, Microtus oeconomus, Microtus lusitanicus, 
 Chionomys nivalis, Sorex araneus, Neomys fodiens (determined as Neomys cf. fodiens in the Linar 
cave site), Talpa europaea, Erinaceus europaeus and cf. Lepus sp., some of which are also the 
most abundant. The taxa that are absent in some of the sites or that are only in one of them: 
Glis glis (registered in the cave of Cualventi but without a secure stratigraphical context), Cle-
thrionomys glareolus (in the cave of El Linar), Sorex minutus (in the cave of Cualventi and the 
cave of El Linar), Crocidura russula (in the cave of Cualventi and the cave of Las Aguas) and 
Miniopterus schreibersii (in the cave of Aguas), are, by contrary, very scarce in the levels of 
the sites in which they appear. The majority of the taxa that are registered in the three sites 
have a great continuity in the different drillings and levels. It is to say that there is not an 
appreciable faunal change that shows any significant paleoenvironmental change between 
the different drillings and levels of the three sites. From all these taxa that are registered in  
the three sites, only two are not nowadays in the cantabrian region: Sorex araneus which 
distribution in the Iberian Peninsula has reduced to the north of Catalonia and Microtus  
oeconomus that is not in Spain but in northern Euroasiatic regions. From the study of the 
micromammal assemblages of the three sites, are deduced a mainly open and humid envi-
ronment and a cold climate.

Keywords: Micromammals, Rodentia, Insectivora, Lagomorpha, Chiroptera, Cualventi cave site, 
El Linar cave site, Las Aguas cave site, late Upper Pleistocene, paleoenvironmental interpretation, 
paleoclimatology, Cantabria, North of Spain.

Introducción

En este trabajo se abordan desde el punto de vista de los cambios faunísticos y paleoambienta-
les los micromamíferos de los tres yacimientos cuyo estudio constituye el objeto de esta mono-
grafía: la cueva de Cualventi, la cueva de El Linar y la cueva de Las Aguas (Sesé, 2016a, b y c).

El interés del estudio de los micromamíferos de estos tres yacimientos, con niveles con-
temporáneos con algunos de los de la cueva del Altamira y localizados en sus proximidades, 
estriba en que contribuyen de forma importante al conocimiento paleontológico, paleoecológico 
y paleoclimático del Tardiglaciar cantábrico. Las dataciones absolutas realizadas en algunos de 
los niveles de estos yacimientos (comprendidas entre los 14.000 y los 19.700 BP), permiten 
 correlacionarlos bioestratigráficamente con bastante aproximación cronológica. El hecho  además 
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de que los tres yacimientos estén muy próximos, supone, que las deducciones realizadas sobre 
las asociaciones de micromamíferos tengan también una coherencia geográfica y la fauna, en 
general, sea representativa de esta zona nororiental de la región cantábrica durante el periodo 
final del Pleistoceno superior comprendido entre las mencionadas cronologías.

Para la distribución geográfica actual en España de las especies que se registran en los 
tres yacimientos y sus respectivos hábitats se han utilizado fundamentalmente los trabajos de 
Blanco (1998), Palomo y Gisbert (2002) y Mitchell-Jones et al. (1999); para la distribución bios-
tratigráfica y geográfica de dichas especies en el Pleistoceno y su interpretación paleoclimática 
se han utilizado los de Sesé (1994 y 2005), Sesé y Sevilla (1996) y Arribas (2004).

En las Tablas 1, 2 y 3 se da la distribución y abundancia de los taxones de micromamífe-
ros de los yacimientos de la cueva de Cualventi, cueva de El Linar y cueva de las Aguas respec-
tivamente, y en la Tabla 4 se da la distribución y abundancia total de los taxones de microma-
míferos de los tres yacimientos en conjunto.

En el siguiente apartado correspondiente a la paleontología, para cada taxón se da una 
tabla en la que está la información sobre los yacimientos y niveles en los que aparece, los valo-
res del NMI del taxón en cuestión, el valor del NMI total de todos los taxones del nivel, y el 
porcentaje que el valor del NMI del taxón supone en toda la muestra del nivel.

Paleontología: sistemática, bioestratigrafía, biogeografía  
y paleoclimatología

La fauna determinada en el conjunto de los tres yacimientos de la cueva de Cualventi, cueva de 
El Linar y cueva de Las Aguas, y las características de su distribución durante el Pleistoceno en 
la península ibérica y de su hábitat actual es la siguiente:

BODWICH, 1821.

THOMAS, 1897.

Glis glis L., 1766 - Lirón gris.

Yacimientos y niveles:

 – Cueva de Cualventi: nivel D (revuelto). NMI = 1.

Comentarios:

Esta especie solo se registra en el yacimiento de la cueva de Cualventi, representado por una 
sola pieza dentaria, y en un nivel de materiales revueltos, por lo que no tiene un contexto estra-
tigráfico seguro. Glis glis durante el Pleistoceno superior y actualmente se registra en España 
solo en el norte peninsular en las regiones cantábrica y pirenaica (Sesé, 1994 y 2005; Arribas, 
2004).

El lirón gris es una especie típicamente forestal y termófila que se encuentra en muchos 
yacimientos del Pleistoceno superior del norte de España, región en la que sigue viviendo ac-
tualmente. Sin embargo, aunque creemos de interés señalar el registro de esta especie en dicho 
yacimiento, no se le puede asignar ningún valor como indicador paleoclimático al ser de proce-
dencia estratigráfica incierta.
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GRAY, 1821.

Apodemus cf. flavicollis (MELCHIOR, 1834) - Ratón leonado.

Yacimientos y niveles: véanse las Tablas 1, 4 y 5.

Comentarios:

Apodemus cf. flavicollis se registra en otros yacimientos pleistocenos del norte peninsular: va-
rios niveles del Pleistoceno inferior final y Pleistoceno medio de Atapuerca (Gil, 1986; Sesé, 
1994) y del Pleistoceno superior de Las Caldas (Hoyos Gómez, 1981). En el resto de la penín-
sula se cita en varios yacimientos del Pleistoceno superior de la región central y sureste (Sesé, 
1994).

El ratón leonado se encuentra actualmente tan solo en el tercio norte peninsular, sobre 
todo en zonas forestales, generalmente en bosques húmedos caducifolios, y también en zonas 
con menor densidad de árboles pero con buena cobertura arbustiva y herbácea.

Apodemus sp. – Ratón.

Yacimientos y niveles: véanse las Tablas 2 a 4 y 6.

Comentarios:

El género Apodemus se registra en los tres yacimientos en algunos de sus niveles aunque gene-
ralmente con muy pocos restos (como puede observarse en las Tablas 1 a 4 y 6), oscilando su 
NMI entre 1 y 2 individuos, excepto en el nivel E de la cueva de Cualventi (NMI = 10) que por 
otra parte es el nivel más rico de los tres yacimientos (NMI total = 1489). Por otra parte, tampo-
co se observa en ninguno de los tres yacimientos variaciones de su abundancia relativa entre las 
distintas secuencias de niveles que puedan considerarse significativas.

El género Apodemus es considerado en general como un taxón termófilo que vive prefe-
rentemente en zonas con buena cobertura vegetal arbustiva o arbórea (Apodemus sylvaticus) o 
típicamente forestal (Apodemus flavicollis). A las fluctuaciones en la abundancia de estas dos 
especies de talla media del género Apodemus durante el Pleistoceno se les asigna un carácter 
paleoclimático: serían más abundantes en los periodos relativamente cálidos y más escasos du-
rante los periodos más fríos, reflejando también dichas fluctuaciones un cambio del medio al 
encontrarse generalmente asociados a medios boscosos (Michaux y Pasquier, 1974; Pemán, 
1985; Sesé, 2005).

GRAY, 1921.

Arvicola terrestris (L., 1758) - Rata topera.

Yacimientos y niveles: véanse las Tablas 1 a 4 y 7.

Comentarios:

Arvicola terrestris se registra en todos lo sondeos y niveles de los tres yacimientos y es por lo 
general una de las especies más abundantes: en la cueva de Cualventi y la cueva de El Linar es 
la tercera especie por orden decreciente de abundancia, y en la cueva de Las Aguas es la más 
abundante (Tablas 1 a 4 y 7).
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Es una especie muy común en los yacimientos del norte de España durante el Pleistoce-
no superior (Sesé, 2005).

La rata topera en la península ibérica actualmente solo vive en el norte. Es una especie 
hipogea que habita generalmente en zonas descubiertas de suelos profundos y húmedos, prefe-
rentemente en prados naturales a distintas altitudes sobre el nivel del mar, desde zonas costeras 
a prados subalpinos y alpinos.

Microtus arvalis - Microtus agrestis (PALLAS, 1778) - (L., 1761) - Topillo campesino - 
 Topillo agreste.

Yacimientos y niveles: véanse las Tablas 1 a 4 y 8.

Comentarios:

Este taxón está en todos los sondeos y prácticamente en todos los niveles de los tres yacimientos 
(solo falta en un nivel en el que hay escasos restos: en la cueva de Las Aguas en el sondeo G6-
G7: nivel D cuyo NMI total es de 3) y es por lo general uno de los más abundantes. En la cueva 
de Cualventi es el cuarto taxón por orden decreciente de abundancia; en la cueva de El Linar 
este taxón, junto con Microtus oeconomus, son los dos taxones más abundantes con diferencia 
respecto a los demás y en porcentajes muy similares; y en la cueva de Las Aguas es el segundo 
más abundante en casi todos los niveles.

Microtus arvalis y Microtus agrestis son dos especies difíciles de distinguir morfológica-
mente sobre el material dentario fósil por lo que se suele encontrar la denominación taxonómi-
ca conjunta de ambas en la literatura científica. Las dos especies (sobre todo en su denomina-
ción conjunta) son muy comunes en los yacimientos del norte peninsular, desde el final de 
Pleistoceno medio en diversos niveles de Atapuerca (Gil, 1986; Sesé y Gil, 1987) y en el Pleisto-
ceno superior del norte de España (Sesé, 1994 y 2005; Arribas, 2004).

En España Microtus arvalis vive actualmente en la mitad norte en medios abiertos con 
abundante vegetación herbácea o arbustiva, mientras que Microtus agrestis vive fundamental-
mente en el tercio norte peninsular, también en la sierra de Gata al oeste de Salamanca y Cáce-
res, y en la mitad norte de Portugal en hábitats variados como zonas abiertas con abundante 
cobertura vegetal como praderas húmedas, herbazales y juncales, hasta zonas boscosas.

Microtus oeconomus (PALLAS, 1776) - Topillo nórdico.

Yacimientos y niveles: véanse las Tablas 1 a 4 y 9.

Comentarios:

Esta especie está en todos los sondeos y prácticamente en todos los niveles de los tres yacimien-
tos (solo falta en un nivel en el que hay escasos restos: en la cueva de El Linar en el sondeo C: 
nivel 4 cuyo NMI total es de 4) y es por lo general una de las más abundantes. En la cueva de 
Cualventi es la segunda por orden decreciente de abundancia; en la cueva de El Linar, esta es-
pecie, junto con Microtus arvalis-agrestis, son los dos taxones más abundantes con diferencia 
respecto a los demás y en porcentajes muy similares, como se dijo más arriba; y en la cueva de 
Las Aguas es la tercera especie por orden decreciente de abundancia llegando en algunos nive-
les incluso a superar en porcentaje al segundo taxón más abundante que es Microtus arvalis-
agrestis. Si se descartan en los tres yacimientos los niveles en los que el NMI de la suma de todos 
los taxones sea inferior a 60, tomando este valor como posible referencia de una muestra relati-
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vamente rica en restos, la variación porcentual de Microtus oeconomus estaría entre el 20,3 % y 
el 33,3 %.

En la literatura científica esta especie se encuentra a veces citada como Microtus ratti-
ceps (Keyserling y Blasius, 1841), aunque ambas son sinonimia y tiene prioridad Microtus oeco-
nomus.

Microtus oeconomus se registra en muchos yacimientos del Pleistoceno superior y Holo-
ceno del norte peninsular (Arribas, 2004; Sesé, 2005). Su hallazgo más reciente en España es en 
niveles tardorromanos del yacimiento de norte peninsular de la cueva de Amalda (Pemán, 1990). 
En España sus citas más meridionales son en los yacimientos del Pleistoceno superior de Pinilla 
del Valle determinada como Microtus cf. malei por Toni y Molero (1990) y como Microtus oeco-
nomus por Laplana y Sevilla (2006), y en el yacimiento del final del Pleistoceno superior de la 
Peña de Estebanvela determinada como Microtus grupo oeconomus-malei (Sesé, 2007).

El topillo nórdico no vive actualmente en España sino en regiones más septentrionales 
de Europa en zonas aisladas: Holanda, noreste de Alemania, Austria, Eslovaquia, Hungría, Polo-
nia, sur y norte de Escandinavia; en Eurasia: en el centro y norte de Rusia hasta Siberia, China y 
Mongolia; y en Norteamérica en Alaska (Mitchell-Jones et al., 1999). Arribas (2004) sugiere la 
posibilidad de que la especie, en su regresión posglaciar hacia regiones más septentrionales de 
Eurasia, hubiera dejado durante más tiempo poblaciones aisladas como las que sobreviven en 
Europa. La especie tiene preferencia por vegetación muy húmeda: su hábitat son zonas enchar-
cadas, pantanos abiertos, orillas inundadas de playas y riberas de ríos, arroyos y lagos, turberas 
eutróficas, praderas húmedas, y zonas húmedas cercanas a la tundra ártica, la estepa y la taiga 
(Mitchell-Jones et al., 1999; Pemán, 1985).

Dada su distribución actual fundamentalmente periártica, a las fluctuaciones que sufren 
sus poblaciones en el Pleistoceno se les atribuye un significado paleoclimático de forma que 
serían más abundantes en los periodos más fríos (Chaline, 1972; Pemán, 1985). Así, en el yaci-
miento del final del Pleistoceno superior de Erralla (en niveles de cronologías similares a las de 
los niveles E de la cueva de Cualventi, C de la cueva de El Linar y niveles B y C del sondeo G6-
G7 y B del sondeo N1’ de la cueva de Las Aguas) Microtus oeconomus constituye también una 
de las especies de micromamíferos más abundantes con hasta el 33 % de los restos, lo que indi-
caría un medio húmedo y un clima «fuertemente frío» para aquel yacimiento según Pemán 
(1985). En los yacimientos de las cuevas de Cualventi, El Linar y Las Aguas, se alcanzan porcen-
tajes similares a los de Erralla en algunos niveles y un poco por debajo en otros, como se ha 
dicho más arriba (véase Tabla 9).

Microtus lusitanicus (GERBE, 1879) - Topillo lusitano.

Yacimientos y niveles: véanse las Tablas 1 a 4 y 10.

Comentarios:

Esta especie se registra en todos los sondeos y prácticamente en todos los niveles de los tres 
yacimientos (solo falta en un nivel en el que hay escasos restos: en la cueva de El Linar en el 
sondeo C: nivel 4 cuyo NMI total es de 4), con una media del porcentaje del NMI del 7 % en la 
cueva de Cualventi, del 5,4 % en la cueva de El Linar y del 6,6 % en la cueva de Las Aguas.

La especie se encuentra en la literatura científica citada con frecuencia como Pitymys 
lusitanicus o Terricola lusitanicus. Tanto Pitymys como Terricola son subgéneros del género 
Microtus. Según a Chaline et al. (1988), el subgénero Pitymys se reserva para las especies ame-
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ricanas y Terricola para las especies europeas por lo que actualmente la denominación subge-
nérica más correcta para esta especie sería: Microtus (Terricola) lusitanicus. En este trabajo, para 
simplificar la nomenclatura, hemos preferido utilizar en esta y otras especies del género Microtus 
solo la denominación genérica, sin subgénero.

En España Microtus lusitanicus solo se registra durante el Pleistoceno en el norte penin-
sular, en la región cantábrica, en los yacimientos de Amalda (Pemán, 1990), Las Caldas (Hoyos, 
1981; Laplana et al., 2006), El Mirón (Altuna et al., 2004; Cuenca-Bescós et al., 2008), Cobrante 
(Sesé, 2009) y Covalejos (Sesé, 2005 y en prensa), y en el Holoceno en Amalda (Pemán, 1990) y 
El Mirón (Altuna et al., 2004; Cuenca-Bescós et al., 2008). Recientemente, la determinación de 
Pitymys gr. duodecimcostatus en el yacimiento de Pinilla según Toni y Molero (1990), la cambian 
Laplana y Sevilla (2006) por la de Microtus lusitanicus, que sería la cita más meridional de la 
especie durante el Pleistoceno superior en España. Fuera de España solo se encuentra durante 
el Pleistoceno superior en Portugal y en el sur de Francia (Chaline, 1972; Jeannet et al., 1996; 
Arribas, 2004).

Es una especie típicamente ibérica que solo se encuentra actualmente en el cuadrante 
noroccidental de la península ibérica y extremo suroccidental de Francia. Vive en zonas de sue-
los blandos y húmedos, en praderas herbáceas y zonas con una densa cobertura vegetal.

Chionomys nivalis (MARTINS, 1842) - Topillo nival.

Yacimientos y niveles: véanse las Tablas 1 a 4 y 11.

Comentarios:

Esta especie se registra en algunos de los sondeos y niveles de los tres yacimientos. Es poco 
abundante oscilando su NMI entre 1 y 13 (este último en el nivel más rico de todos: el nivel E 
de la cueva de Cualventi cuyo NMI es de 1489).

En la literatura científica esta especie se encuentra con frecuencia citada como Microtus 
nivalis. Chionomys, el subgénero en el que a su vez se incluía esta especie, se adscribía al géne-
ro Microtus hasta que Nadachowski (1990 y 1991) lo diferencia claramente como género a par-
te de este último. Actualmente es ampliamente aceptada la denominación de la especie como 
Chionomys nivalis (Kowalski, 2001). Chionomys nivalis aparece en España en el Pleistoceno 
superior y se encuentra por todo el ámbito peninsular en numerosos yacimientos situados gene-
ralmente en zonas montañosas (Sesé, 1994 y 2005; Arribas, 2004).

En la actualidad esta especie ha quedado reducida en España a poblaciones aisladas en 
las principales regiones montañosas: Sierra Nevada, Sistema Central y zonas montañosas del 
norte peninsular. Es una especie rupícola y heliófila adaptada a las condiciones de vida en alta 
montaña, aunque también se encuentra, pero más raramente, en cotas relativamente bajas en la 
región cantábrica. Vive generalmente en laderas orientadas al sur en zonas abiertas. Los espacios 
abiertos rocosos estables, pedrizas y canchales, son el principal factor que condiciona actual-
mente su presencia.

Clethrionomys glareolus (SCHREBER, 1780) - Topillo rojo.

Yacimientos y niveles:

 –  Cueva de El Linar: sondeo B: nivel 3 (19.700 BP) (NMI = 1 de un valor del NMI de todos 
los taxones del nivel de 19; porcentaje del NMI = 5,3 %).
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cf. Clethrionomys glareolus (SCHREBER, 1780) - Topillo rojo.

Yacimientos y niveles:

 –  Cueva de El Linar: sondeo A: nivel 3 (15.250 BP) (NMI = 1 de un valor del NMI de todos 
los taxones del nivel de 132; porcentaje del NMI = 0,8 %).

 –  Cueva de El Linar: sondeo A: nivel 4 (NMI = 1 de un valor del NMI de todos los taxones 
del nivel de 79; porcentaje del NMI = 1,3 %).

Comentarios:

Esta especie solo se registra en el yacimiento de la cueva de El Linar donde es muy escasa: se 
encuentra con seguridad en el sondeo B: nivel 3 representada por una sola pieza dentaria y, con 
reservas, determinada como cf. Clethrionomys glareolus, en el sondeo A en los niveles 3 y 4 
también con una sola pieza dentaria en cada uno de ellos.

Clethrionomys glareolus se encuentra en España en el Pleistoceno superior en la mitad 
norte peninsular siendo su cita más meridional la del yacimiento de Pinilla del Valle al norte de 
Madrid (Toni y Molero, 1990; Sesé, 1994 y 2005). Actualmente en España solo se encuentra en 
el norte peninsular desde Galicia a Cataluña de forma ininterrumpida, con algunas poblaciones 
aisladas en Picos de Urbión, Sierra de la Demanda, Sierra Cebollera y Sierra de Cameros (Burgos, 
Soria y La Rioja respectivamente) (Palomo y Gisbert, 2002).

Es una especie con requerimientos ambientales centroeuropeos, típicamente forestal y, 
según Pemán (1985), termófila.

BODWICH, 1821.

GRAY, 1821.

Sorex araneus L., 1758 - Musaraña bicolor.

Yacimientos y niveles: véanse las Tablas 1 a 4 y 12.

Comentarios:

Sorex araneus se registra en los tres yacimientos en casi todos los sondeos y en muchos de sus 
niveles. De los cuatro sorícidos que hay en total en los tres yacimientos es el que tiene un mayor 
registro y el más abundante, variando su NMI entre 1 y 52 (este último en el yacimiento de la 
cueva de Cualventi en el nivel E que es el más rico con un NMI total de todos los taxones de 
1489).

Esta especie se registra en el Pleistoceno medio y superior de España en varios yacimien-
tos del sur, centro y el norte peninsular (Sesé, 1994). En la región cantábrica son numerosas las 
citas de esta especie durante el Pleistoceno superior (Sesé, 2005).

Su distribución actual sin embargo ha sufrido una notable reducción ya que solo se en-
cuentra en el norte de Cataluña: en el Pirineo, prepirineo y región oriental húmeda del Montseny, 
encontrándose en cotas entre los 600 y los 2.300 m. Palomo y Gisbert (2002) atribuyen esta re-
ducción a la que experimentó en general esta especie en Europa meridional después de la gla-
ciación wurmiense junto con la presión ejercida por la expansión progresiva de Sorex coronatus 
desde el suroeste de Francia. Es una especie con preferencia por hábitats húmedos y fríos con 
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una densa cobertura vegetal según Mitchell-Jones et al. (1999), de afinidades climáticas centro-
europeas asociadas a ambientes de gran humedad ambiental, con precipitaciones anuales supe-
riores a los 800 mm, que suele vivir en zonas con vegetación boreoalpina y eurosiberiana, tanto 
en pastizales como en bosques.

Sorex minutus L., 1766 - Musaraña enana.

Yacimientos y niveles: véanse las Tablas 1, 2, 4 y 13.

Comentarios:

Esta especie solo se registra en los yacimientos de la cueva de Cualventi y la cueva de El Linar 
en uno de sus niveles. Es una especie muy escasa variando su NMI entre 1 y 4 (este último en 
el nivel más rico que es el nivel E del yacimiento de Cualventi en el que el NMI total de todos 
los taxones es de 1.489).

Sorex minutus durante el Pleistoceno solo se ha encontrado en el norte peninsular: se 
cita en el yacimiento del Pleistoceno inferior de Incarcal, Gerona (sobre un material muy escaso 
y como Sorex cf. minutus) (Galobart y Agusti, 2003) y en diversos yacimientos del Pleistoceno 
superior (Sesé, 1994 y 2005; Arribas, 2004). En la región cantábrica se registra en varios yacimien-
tos del Pleistoceno superior (Sesé, 2005).

Actualmente su distribución abarca el norte peninsular desde el norte de Portugal y Ga-
licia hasta la región oriental húmeda de Cataluña (Montseny) y Sierra de Prades (Tarragona), 
borde septentrional del Sistema Ibérico y Sistema Central. Habita en ambientes húmedos con 
una pluviosidad superior a los 600-700 mm anuales. Debido a su pequeño tamaño, evita los 
ambientes áridos y temperaturas elevadas, y está adaptada a soportar climas fríos (Blanco, 1998). 
Vive en zonas con una densa cobertura vegetal, en pastizales, zonas de borde de bosque y bos-
ques, y se encuentra desde el nivel del mar hasta los 2000 m.

Neomys fodiens (PENNANT, 1771) - Musgaño patiblanco.

Yacimientos y niveles:

 – Cueva de Cualventi y cueva de Las Aguas (véanse las Tablas 1, 3, 4 y 14).

Neomys cf. fodiens (PENNANT, 1771) - Musgaño patiblanco.

Yacimientos y niveles:

 – Cueva de El Linar: véanse las Tablas 2, 4 y 14.

Comentarios:

Esta especie está en los tres yacimientos en algunos de sus sondeos y niveles en los que es 
escasa variando su representación entre un NMI de 1 y 8 (este último en el nivel más rico que 
es el nivel E del yacimiento de Cualventi en el que el NMI total de todos los taxones es de 
1489).

En España Neomys fodiens solo se registra en algunos yacimientos del Pleistoceno supe-
rior del norte peninsular (Pemán, 1985; Sesé, 1994 y 2009; Arribas, 2004; Cuenca-Bescós et al., 
2008).
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Actualmente en España solo se encuentra en el norte, desde Galicia hasta Cataluña, pe-
netrando en el norte de Burgos y La Rioja; en las regiones cantábrica y pirenaica es más frecuen-
te en la vertiente norte. Es una especie de requerimientos eurosiberianos y semiacuática (es la 
musaraña europea más acuática) que vive en todo tipo de hábitats litorales y ripícolas (riberas 
de arroyos y ríos de aguas permanentes y oxigenadas), aunque también se encuentra en otro 
tipo de ambientes más terrestres pero húmedos como zonas pantanosas, praderas y bosques 
húmedos.

Crocidura russula (HERMANN, 1780) - Musaraña gris.

Yacimientos y niveles: véanse las Tablas 1, 3, 4 y 15.

Comentarios:

Esta especie solo se registra en los yacimientos de la cueva de Cualventi y de la cueva de Las 
Aguas en uno de sus niveles respectivamente. Su NMI varía entre 1 (en la cueva de Las Aguas) 
y 13 (este último en el nivel más rico del yacimiento de Cualventi que es el nivel E en el que el 
NMI total de todos los taxones es de 1.489).

Crocidura russula se cita en varios yacimientos la península ibérica del Pleistoceno me-
dio y superior (Sesé, 1994; Arribas, 2004). En la región cantábrica se registra en varios yacimien-
tos del Pleistoceno superior (Sesé, 2005).

Esta especie actualmente se encuentra en toda la península ibérica. Presenta requeri-
mientos termófilos, básicamente mediterráneos, y prefiere hábitats abiertos con buena cobertura 
vegetal como praderas, áreas de vegetación arbustiva y márgenes de bosques, aunque también 
se encuentra en bosques no muy densos.

GRAY, 1825.

Talpa europaea L., 1758 - Topo europeo.

Yacimientos y niveles: véanse las Tablas 1 a 4 y 16.

Comentarios:

Talpa europaea se registra en los tres yacimientos en todos los sondeos y prácticamente en todos 
los niveles (solo está ausente en los niveles que tienen muy escaso material como son en la cue-
va de El Linar el sondeo C: nivel 4 y en la cueva de Las Aguas en el sondeo G6-G7: niveles A y 
D, en el sondeo N1’: nivel B-C y en el sondeo M3: nivel B). En los dos yacimientos mencionados 
es una especie poco abundante: en la cueva de El Linar en diferentes niveles su NMI está entre 1 
y 3 y en la cueva de Las Aguas entre 1 y 2; sin embargo en la cueva de Cualventi es el microma-
mífero más abundante en todos los niveles y en general en todo el yacimiento (su NMI varía 
entre 23 y 450) con porcentajes de representación muy altos que varían entre el 41,8 % y el 30,2 %.

Esta especie aparece en España en el Pleistoceno superior en donde se registra en varios 
yacimientos (Sesé, 1994); es muy frecuente sobre todo en el norte peninsular (Arribas, 2004; 
Sesé, 2005).

En España actualmente se distribuye en el norte peninsular desde la zona oriental de 
Asturias hasta Cataluña penetrando en el sur hasta el Sistema Ibérico. Es una especie hipogea 
que necesita suelos profundos, blandos y húmedos no encharcables. Aunque en su origen pa-
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rece que vivía en bosques, la extensión actual de los pastizales ha ampliado su hábitat a zonas 
más abiertas (Blanco, 1998). Actualmente vive generalmente en praderas aunque también se da 
en bosques con suelos bien formados, y en altitudes que van desde el nivel del mar en la costa 
cantábrica hasta los 2000 m en los Pirineos (Palomo y Gisbert, 2002).

BONAPARTE, 1838.

Erinaceus europaeus L. 1758 - Erizo europeo.

Yacimientos y niveles:

 –  Cueva de Cualventi: nivel E (14.580-15.950 BP) (NMI = 1 de un valor del NMI de todos 
los taxones del nivel de 1.489; porcentaje del NMI = 0,1 %).

 –  Cueva de El Linar: sondeo A: nivel 3 (15.250 BP) (NMI = 1 de un valor del NMI de todos 
los taxones del nivel de 132; porcentaje del NMI = 0,8 %).

 –  Cueva de Las Aguas: vestíbulo (NMI = 1 de un valor del NMI de todos los taxones del 
nivel de 39; porcentaje del NMI = 2,6 %).

Comentarios:

Erinaceus europaeus está en los tres yacimientos aunque con muy escaso material: tan solo un 
NMI de 1 en un solo nivel de cada uno de ellos.

El registro más antiguo de este especie en España es en el nivel TD4 de Atapuerca del 
final del Pleistoceno inferior (Gil, 1986). Se cita también en varios yacimientos del Pleistoceno 
superior (Sesé, 1994 y 2006; Arribas, 2004), algunos de ellos en la región cantábrica (Sesé, 2005).

En la península ibérica actualmente se encuentra ampliamente distribuida siendo escasa 
en los ambientes mediterráneos más áridos. En la región mediterránea ocupa las zonas más hú-
medas, como áreas montañosas y boscosas, y en la región atlántica se encuentra en una gran 
variedad de hábitats tanto boscosos como abiertos pero con cierta cobertura vegetal hasta una 
altitud de unos 1600 m.

BRANDT, 1855.

GRAY, 1821.

cf. Lepus sp. – Liebre.

Yacimientos y niveles: véanse las Tablas 1 a 4 y 17.

Comentarios:

Este taxón se registra en los tres yacimientos en algunos de sus sondeos y niveles con un NMI 
de 1 en cada uno de ellos.

Ya hemos señalado en un trabajo anterior (Sesé, 2005) la escasez por lo general de los 
lepóridos en los yacimientos del Pleistoceno superior del norte peninsular.

Por otra parte, aunque al no ser precisa su determinación taxonómica no se pueden in-
dicar sus requerimientos paleoambientales concretos, por lo general el género Lepus es un taxón 
asociado a medios descubiertos (López, 1980).
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BLUMENBACH, 1779.

GRAY, 1821.

Miniopterus schreibersii (KUHL, 1817) - Murciélago de cueva.

Yacimientos y niveles:

 –  Cueva de Las Aguas: sondeo N1’: nivel A (NMI = 1 de un valor del NMI de todos los ta-
xones del nivel de 13; porcentaje del NMI = 7,7 %).

Comentarios:

Miniopterus schreibersii se registra solo en el yacimiento de la cueva de Las Aguas con un solo 
individuo. Es el único quiróptero que se encuentra en el conjunto de los tres yacimientos.

En España la especie se encuentra en varios yacimientos del Pleistoceno medio y su-
perior (Sevilla, 1988; Sesé, 1994; Arribas, 2004). En la región cantábrica solo se había citado 
hasta ahora en el yacimiento de la cueva de El Mirón (Cuenca-Bescós et al., 2008). En España 
actualmente está distribuida en toda la península. El murciélago de cueva, tal como su nom-
bre común indica, es una especie típicamente cavernícola que se encuentra en prácticamen-
te todo tipo de ambientes, de llanura y de montaña hasta los 1400 m, con o sin cobertura 
vegetal, aunque parece ser más abundante en la región mediterránea y en la mitad meridional 
peninsular.

Tabla 1

Distribución de los taxones de micromamíferos de la cueva de Cualventi y su abundancia por niveles según su NMI y 

el porcentaje del mismo. (No se incluye Glis glis al no tener un contexto estratigráfico seguro)

Edad en años BP 14.580-15.950

Nivel Nivel D Nivel E Nivel F Total D-E-F

Taxón NMI  % NMI  % NMI  % NMI  %

Apodemus cf. flavicollis 2 3,6 10 0,7 1 1,0 13 0,8

Arvicola terrestris 13 23,6 289 19,4 15 15,6 317 19,3

Microtus arvalis-agrestis 6 10,9 245 16,5 17 17,7 268 16,3

Microtus oeconomus 4 7,3 302 20,3 20 20,8 326 19,9

Microtus lusitanicus 5 9,1 101 6,8 8 8,3 114 7,0

Chionomys nivalis 1 1,8 13 0,9 0 0,0 14 0,9

Sorex araneus 1 1,8 52 3,5 4 4,2 57 3,5

Sorex minutus 0 0,0 4 0,3 0 0,0 4 0,2

Neomys fodiens 0 0,0 8 0,5 1 1,0 9 0,5

Crocidura russula 0 0,0 13 0,9 0 0,0 13 0,8

Talpa europaea 23 41,8 450 30,2 30 31,3 503 30,7

Erinaceus europaeus 0 0,0 1 0,1 0 0,0 1 0,1

cf. Lepus sp. 0 0,0 1 0,1 0 0,0 1 0,1

55 100,0 1489 100,0 96 100,0 1640 100,0
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Tabla 4

Distribución de los taxones de micromamíferos del total de sondeos y niveles de la cueva de Cualventi,  

cueva de El Linar y cueva de Las Aguas según su NMI y el porcentaje del NMI totales. Notas: Apodemus*:  

en la cueva de Cualventi está la especie Apodemus cf. flavicollis, y en la cueva de El Linar y cueva de  

Las Aguas Apodemus sp. Neomys fodiens**: En la cueva de Cualventi y cueva de las Aguas está Neomys  

fodiens, y en la cueva de El Linar Neomys cf. fodiens. En la cueva de Cualventi no se incluye Glis glis al no tener  

un contexto estratigráfico seguro

Yacimiento Cualventi El Linar Las Aguas

Edad en años BP 14.580-15.950 14.000-19.700 14.440-17.630

Taxón NMI Total  % Total NMI Total  % Total NMI Total  % Total

Apodemus* 13 0,8 6 1,6 3 1,1

Arvicola terrestris 317 19,3 74 19,8 92 33,9

Microtus arvalis-agrestis 268 16,3 114 30,6 63 23,2

Microtus oeconomus 326 19,9 113 30,3 56 20,7

Microtus lusitanicus 114 7,0 20 5,4 18 6,6

Chionomys nivalis 14 0,9 2 0,5 10 3,7

Clethrionomys glareolus 0 0,0 3 0,8 0 0,0

Sorex araneus 57 3,5 25 6,7 7 2,6

Sorex minutus 4 0,2 1 0,3 0 0,0

Neomys fodiens** 9 0,5 1 0,3 4 1,5

Crocidura russula 13 0,8 0 0,0 1 0,4

Talpa europaea 503 30,7 10 2,7 10 3,7

Erinaceus europaeus 1 0,1 1 0,3 1 0,4

cf. Lepus sp. 1 0,1 3 0,8 5 1,8

Miniopterus schreibersii 0 0,0 0 0,0 1 0,4

1640 100,0 373 100,0 271 100,0

Tabla 5

Apodemus cf. flavicollis: abundancia por niveles en el yacimiento de la cueva de Cualventi según: el NMI de la  

especie, el NMI del total de taxones de cada nivel y el porcentaje del NMI de la especie en cada nivel

Yacimiento Nivel Años BP NMI A. cf. flavicollis NMI Total Nivel  %(NMI) A. cf. flavicollis

Cualventi D 2 55 3,6

E 14.580-15.950 10 1.489 0,7

F 1 96 1,0

Todos 13 1.640 0,8
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Tabla 6

Apodemus sp.: abundancia en los yacimientos de la cueva de El Linar y la cueva de Las Aguas por sondeos y niveles se-

gún: el NMI del taxón, el NMI del total de taxones de cada nivel y el porcentaje del NMI, %(NMI), del taxón en cada nivel

Yacimiento Sondeo Nivel Años BP NMI Apodemus NMI Total Nivel  %(NMI) Apodemus

El Linar A 3 15.250 2 132 1,5

3-4 1 9 11,1

4 0 79 0,0

C 2 2 16 12,5

3 14.000-15.900 0 114 0,0

4 0 4 0,0

B 3 19.700 1 19 5,3

Todos Todos 6 373 1,6

Las Aguas Vestíbulo 0 39 0,0

G6-67 Todos 0 140 0,0

N1` A 1 13 7,7

B 14.750 2 48 4,2

B-C 0 8 0,0

C 0 15 0,0

M3 B 0 8 0,0

Todos Todos 3 271 1,1

Tabla 7

Arvicola terrestris: abundancia en los yacimientos de la cueva de Cualventi, cueva de El Linar y cueva de  

Las Aguas por sondeos y niveles según: el NMI del taxón, el NMI del total de taxones de cada nivel y el porcentaje del 

NMI, %(NMI), del taxón en cada nivel

Yacimiento Sondeo Nivel Años BP NMI A. terrestris NMI Total Nivel  %(NMI) A. terrestris

Cualventi D 13 55 23,6

E 14.580-15.950 289 1.489 19,4

F 15 96 15,6

Todos 317 1.640 19,3

El Linar A 3 15.250 27 132 20,5

3-4 3 9 33,3

4 14 79 17,7

C 2 4 16 25,0

3 14.000-15.900 20 114 17,5

4 3 4 75,0

B 3 19.700 3 19 15,8

Todos Todos 74 373 19,8

Las Aguas Vestíbulo 19 39 48,7

G6-G7 A 5 14 35,7

B 14.440-15.030 33 82 40,2

C 14.740-17.630 8 41 19,5

D 1 3 33,3

N1` A 3 13 23,1

B 14.750 17 48 35,4

B-C 2 8 25,0

C 3 15 20,0

M3 B 1 8 12,5

Todos Todos 92 271 33,9
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Tabla 8

Microtus arvalis-Microtus agrestis: abundancia en los yacimientos de la cueva de Cualventi, cueva de El Linar y cueva 

de Las Aguas por sondeos y niveles según: el NMI del taxón, el NMI del total de taxones de cada nivel y el porcentaje 

del NMI, %(NMI), del taxón en cada nivel

Yacimiento Sondeo Nivel Años BP NMI M. a-a NMI total nivel  %(NMI) M. a-a

Cualventi D 6 55 10,9

E 14.580-15.950 245 1.489 16,5

F 17 96 17,7

Todos 268 1.640 16,3

El Linar A 3 15.250 39 132 29,5

3-4 2 9 22,2

4 25 79 31,6

C 2 3 16 18,8

3 14.000-15.900 41 114 36,0

4 1 4 25,0

B 3 19.700 3 19 15,8

Todos Todos 114 373 30,6

Las Aguas Vestíbulo 5 39 12,8

G6-G7 A 4 14 28,6

B 14.440-15.030 22 82 26,8

C 14.740-17.630 8 41 19,5

D 0 3 0,0

N1` A 2 13 15,4

B 14.750 11 48 22,9

B-C 3 8 37,5

C 5 15 33,3

M3 B 3 8 37,5

Todos Todos 63 271 23,2
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Tabla 9

Microtus oeconomus: abundancia en los yacimientos de la cueva de Cualventi, cueva de El Linar y cueva de  

Las Aguas por sondeos y niveles según: el NMI del taxón, el NMI del total de taxones de cada nivel y el porcentaje del 

NMI, %(NMI), del taxón en cada nivel

Yacimiento Sondeo Nivel Años BP NMI M. oeconomus NMI total nivel  %(NMI) M. oeconomus

Cualventi D 4 55 7,3

E 14.580-15.950 302 1.489 20,3

F 20 96 20,8

Todos 326 1.640 19,9

El Linar A 3 15.250 41 132 31,1

3-4 1 9 11,1

4 24 79 30,4

C 2 3 16 18,8

3 14.000-15.900 38 114 33,3

4 0 4 0,0

B 3 19.700 6 19 31,6

Todos Todos 113 373 30,3

Las Aguas Vestíbulo 9 39 23,1

G6-G7 A 2 14 14,3

B 14.440-15.030 17 82 20,7

C 14.740-17.630 9 41 22,0

D 1 3 33,3

N1` A 1 13 7,7

B 14.750 10 48 20,8

B-C 2 8 25,0

C 3 15 20,0

M3 B 2 8 25,0

Todos Todos 56 271 20,7
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Tabla 10

Microtus lusitanicus: Abundancia en los yacimientos de la cueva de Cualventi, cueva de El Linar y cueva de 

Las Aguas por sondeos y niveles según: el NMI del taxón, el NMI del total de taxones de cada nivel y el porcentaje del 

NMI, %(NMI), del taxón en cada nivel

Yacimiento Sondeo Nivel Años BP NMI M. lusitanicus NMI total nivel  %(NMI) M. lusitanicus

Cualventi D 5 55 9,1

E 14.580-
15.950

101 1.489 6,8

F 8 96 8,3

Todos 114 1.640 7,0

El Linar A 3 15.250 6 132 4,5

3-4 1 9 11,1

4 4 79 5,1

C 2 1 16 6,3

3 14.000-
15.900

5 114 4,4

4 0 4 0,0

B 3 19.700 3 19 15,8

Todos Todos 20 373 5,4

Las Aguas Vestíbulo 1 39 2,6

G6-G7 A 1 14 7,1

B 14.440-
15.030

2 82 2,4

C 14.740-
17.630

6 41 14,6

D 1 3 33,3

N1` A 1 13 7,7

B 14.750 2 48 4,2

B-C 1 8 12,5

C 2 15 13,3

M3 B 1 8 12,5

Todos Todos 18 271 6,6
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Tabla 11

Chionomys nivalis: abundancia en los yacimientos de la cueva de Cualventi, cueva de El Linar y cueva de Las Aguas por sondeos 

y niveles según: el NMI del taxón, el NMI del total de taxones de cada nivel y el porcentaje del NMI, %(NMI), del taxón en cada nivel

Yacimiento Sondeo Nivel Años BP NMI Ch. nivalis NMI total nivel  %(NMI) Ch. nivalis

Cualventi D 1 55 1,8

E 14.580-15.950 13 1.498 0,9

F 0 96 0,0

Todos 14 1.640 0,9

El Linar A 3 15.250 2 132 1,5

3-4 0 9 0,0

4 0 79 0,0

C Todos 0 134 0,0

B 3 19.700 0 19 0,0

Todos Todos 2 373 0,5

Las Aguas Vestíbulo 0 39 0,0

G6-G7 A 1 14 7,1

B 14.440-15.030 4 82 4,9

C 14.740-17.630 2 41 4,9

D 0 3 0,0

N1` A 1 13 7,7

B 14.750 2 48 4,2

B-C 0 8 0,0

C 0 15 0,0

M3 B 0 8 0,0

Todos Todos 10 271 3,7

Tabla 12

Sorex araneus: abundancia en los yacimientos de la cueva de Cualventi, cueva de El Linar y cueva de Las Aguas por sondeos y 

niveles según: el NMI del taxón, el NMI del total de taxones de cada nivel y el porcentaje del NMI, %(NMI), del taxón en cada nivel

Yacimiento Sondeo Nivel Años BP NMI S. araneus NMI total nivel  %(NMI) S. araneus

Cualventi D 1 55 1,8
E 14.580-15.950 52 1.489 3,5
F 4 96 4,2

Todos 57 1.640 3,5
El Linar A 3 15.250 7 132 5,3

3-4 0 9 0,0
4 10 79 12,7

C 2 1 16 6,3
3 14.000-15.900 7 114 6,1
4 0 4 0,0

B 3 19.700 0 19 0,0
Todos Todos 25 373 6,7

Las Aguas Vestíbulo 1 39 2,6
G6-G7 A 0 14 0,0

B 14.440-15.030 1 82 1,2
C 14.740-17.630 3 41 7,3
D 0 3 0,0

N1` A 0 13 0,0
B 14.750 1 48 2,1

B-C  0 8 0,0
C 1 15 6,7

M3 B  0 8 0,0
Todos Todos  7 271 2,6
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Tabla 13

Sorex minutus: abundancia en los yacimientos de la cueva de Cualventi y la cueva de El Linar por sondeos  

y niveles según: el NMI del taxón, el NMI del total de taxones de cada nivel y el porcentaje del NMI, %(NMI),  

del taxón en cada nivel

Yacimiento Sondeo Nivel Años BP NMI S. minutus NMI total nivel  %(NMI) S. minutus

Cualventi  D  0 55 0,0

E 14.580-15.950 4 1.489 0,3

F  0 96 0,0

Todos  4 1.640 0,2

El Linar A 3 15.250 1 132 0,8

3-4  0 9 0,0

4 0 79 0,0

C Todos  0 134 0,0

B 3 19.700 0 19 0,0

Todos Todos  1 373 0,3

Tabla 14

Neomys fodiens: abundancia en los yacimientos de la cueva de Cualventi y la cueva de El Linar (N. cf. fodiens) y cueva 

de Las Aguas por sondeos y niveles según: el NMI del taxón, el NMI del total de taxones de cada nivel y el porcentaje 

del NMI, %(NMI), del taxón en cada nivel

Yacimiento Sondeo Nivel Años BP NMI N. fodiens NMI total nivel  %(NMI) N. fodiens

Cualventi D 0 55 0,0

E 14.580-15.950 8 1.489 0,5

F 1 96 1,0

Todos 9 1.640 0,5

El Linar A 3 15.250 1 132 0,8

3-4 0 9 0,0

4 0 79 0,0

C Todos 0 134 0,0

B 3 19.700 0 19 0,0

Todos Todos 1 373 0,3

Las Aguas Vestíbulo 0 39 0,0

G6-G7 A 0 14 0,0

B 14.440-15.030 0 82 0,0

C 14.740-17.630 2 41 4,9

D 0 3 0,0

N1` A 2 13 15,4

B 14.750 0 48 0,0

B-C 0 8 0,0

C 0 15 0,0

M3 B 0 8 0,0

Todos Todos 4 271 1,5
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Tabla 15

Crocidura russula: abundancia en los yacimientos de la cueva de Cualventi y la cueva de Las Aguas por sondeos  

y niveles según: el NMI del taxón, el NMI del total de taxones de cada nivel y el porcentaje del NMI, %(NMI), del taxón 

en cada nivel

Yacimiento Sondeo Nivel Años BP NMI C. russula NMI total nivel  %(NMI) C. russula

Cualventi  D 0 55 0,0

E 14.580-15.950 13 1.489 0,9

F 0 96 0,0

Todos 13 1.640 0,8

Las Aguas Vestíbulo  0 39 0,0

G6-G7 A 0 14 0,0

B 14.440-15.030 1 82 1,2

C 14.740-17.630 0 41 0,0

D 0 3 0,0

N1` Todos 0 84 0,0

M3 B 0 8 0,0

Todos Todos 1 271 0,4

Tabla 16

Talpa europaea: abundancia en los yacimientos de la cueva de Cualventi, cueva de El Linar y cueva de Las Aguas por 

sondeos y niveles según: el NMI del taxón, el NMI del total de taxones de cada nivel y el porcentaje del NMI, %(NMI), 

del taxón en cada nivel

Yacimiento Sondeo Nivel Años BP NMI T. europaea NMI total nivel  %(NMI) T. europaea

Cualventi  D  23 55 41,8

E 14.580-15.950 450 1.489 30,2

F  30 96 31,3

Todos  503 1.640 30,7

El Linar A 3 15.250 3 132 2,3

3-4  1 9 11,1

4 1 79 1,3

C 2  2 16 12,5

3 14000-15900 2 114 1,8

4  0 4 0,0

B 3 19.700 1 19 5,3

Todos Todos  10 373 2,7

Las Aguas Vestíbulo   2 39 5,1

G6-G7 A  0 14 0,0

B 14.440-15.030 2 82 2,4

C 14.740-17.630 2 41 4,9

D  0 3 0,0

N1` A  1 13 7,7

B 14.750 2 48 4,2

B-C  0 8 0,0

C 1 15 6,7

M3 B  0 8 0,0

Todos Todos  10 271 3,7
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Tabla 17

cf. Lepus sp.: abundancia en los yacimientos de la cueva de Cualventi, cueva de El Linar y cueva de Las Aguas por 

sondeos y niveles según: el NMI del taxón, el NMI del total de taxones de cada nivel y el porcentaje del NMI, %(NMI), 

del taxón en cada nivel

Yacimiento Sondeo Nivel Años BP NMI cf. Lepus NMI total nivel  %(NMI) cf. Lepus

Cualventi  D 0 55 0,0

E 14.580-15.950 1 1.489 0,1

F 0 96 0,0

Todos 1 1.640 0,1

El Linar A 3 15.250 1 132 0,8

3-4 0 9 0,0

4 0 79 0,0

C 2 0 16 0,0

3 14.000-15.900 1 114 0,9

4 0 4 0,0

B 3 19.700 1 19 5,3

Todos Todos 3 373 0,8

Las Aguas Vestíbulo  1 39 2,6

G6-G7 A 1 14 7,1

B 14.440-15.030 0 82 0,0

C 14.740-17.630 1 41 2,4

D 0 3 0,0

N1` A 0 13 0,0

B 14.750 1 48 2,1

B-C 0 8 0,0

C 0 15 0,0

M3 B 1 8 12,5

Todos Todos 5 271 1,8
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Conclusiones

Las dataciones cronológicas realizadas en algunos de los niveles con micromamíferos de los 
yacimientos de la cueva de Cualventi (entre 14.580 y 15.950 BP), cueva de El Linar (entre 14.000 
y 19.700 BP) y cueva de Las Aguas (entre 14.440 y 17.630 BP) (Tablas 1 a 4) les sitúan al final 
del Pleistoceno superior, por lo que su estudio supone una contribución al conocimiento pa-
leontológico y paleoclimático del Tardiglaciar cantábrico. Su estudio tiene además el interés 
añadido de que se encuentran en las proximidades del importante yacimiento de la cueva de 
Altamira y tienen varios niveles cronológicamente correlacionables con algunos de este último 
(véase la Tabla 18).

Tabla 18

Correlación cronológica de los niveles de los yacimientos de las cuevas de Altamira, Cualventi, El Linar y Las Aguas 

(Según Rasines, com. pers.)

Yacimientos 

Edades 

Altamira

Niveles

Cualventi

Niveles

El Linar

Sondeos

(Niveles)

Las Aguas

Sondeos

(Niveles)

14.000 - 16.500 BP
Magdaleniense

inferior
1, 2, 3, 4 E

A (3)
C (3)

G6-G7
(B y B-C)

16.500 - 20.000 BP
Solutrense

6 G7 (C)

7 B (3)

La fauna de micromamíferos determinada en los yacimientos de la cueva de Cualventi, 
cueva de El Linar y cueva de Las Aguas es la siguiente:

BODWICH, 1821.

 – Familia Gliridae THOMAS, 1897.
Glis glis L., 1766 - Lirón gris (Cualventi).

 – Familia Muridae, GRAY, 1821.
 Apodemus cf. flavicollis (MELCHIOR, 1834) - Ratón leonado (Cualventi).
 Apodemus sp. - Ratón (El Linar y Las Aguas) 

 – Familia Arvicolidae GRAY, 1921.
 Arvicola terrestris (L., 1758) - Rata topera (Cualventi, El Linar y Las Aguas).
 Microtus arvalis - Microtus agrestis (PALLAS, 1778) - (L., 1761) - Topillo campesino - 
 Topillo agreste (Cualventi, El Linar y Las Aguas).
 Microtus oeconomus (PALLAS, 1776)- Topillo nórdico (Cualventi, El Linar y Las Aguas).
 Microtus lusitanicus (GERBE, 1879) - Topillo lusitano (Cualventi, El Linar y Las Aguas).
 Chionomys nivalis (MARTINS, 1842) - Topillo nival (Cualventi, El Linar y Las Aguas).
 Clethrionomys glareolus (SCHREBER, 1780) - Topillo rojo (El Linar).
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BODWICH, 1821.

 – Familia Soricidae GRAY, 1821.
Sorex araneus L., 1758 - Musaraña bicolor (Cualventi, El Linar y Las Aguas).
 Sorex minutus L., 1766 - Musaraña enana (Cualventi y El Linar).
Neomys fodiens (PENNANT, 1771) - Musgaño patiblanco (Cualventi y Las Aguas).
 Neomys cf. fodiens (PENNANT, 1771) - Musgaño patiblanco (El Linar).
Crocidura russula (HERMANN, 1780) - Musaraña gris (Cualventi y Las Aguas).

 – Familia Talpidae GRAY, 1825.
Talpa europaea L., 1758 - Topo europeo (Cualventi, El Linar y Las Aguas).

 – Familia Erinaceidae BONAPARTE, 1838.
Erinaceus europaeus L., 1758 - Erizo europeo (Cualventi, El Linar y Las Aguas).

BRANDT, 1855.

 – Familia Leporidae GRAY, 1821.
cf. Lepus sp. - Liebre (Cualventi, El Linar y Las Aguas).

BLUMENBACH, 1779.

 – Familia Vespertilionidae GRAY, 1821.
Miniopterus schreibersii (KUHL, 1817) - Murciélago de cueva (Las Aguas).

Del análisis realizado sobre los taxones que se registran en los yacimientos de la cueva 
de Cualventi, la cueva de El Linar y la cueva de Las Aguas se desprenden las siguientes conside-
raciones:

Si se tiene en cuenta también la determinación de Glis glis (hallado en la cueva de Cual-
venti sin contexto estratigráfico seguro), se han registrado en el conjunto de los tres yacimien-
tos un total de 16 taxones distintos de micromamíferos: de ellos 8 son roedores, 6 insectívoros, 
un lagomorfo y un quiróptero. Todos estos taxones viven actualmente, aunque la distribución 
de algunos de ellos en la península ibérica ha cambiado. La distribución actual de los taxones 
que siguen estando presentes en la fauna actual de la región cantábrica es la siguiente: Croci-
dura russula, Erinaceus europaeus, Miniopterus schreibersii y los géneros Apodemus y Lepus 
tienen una amplia distribución en toda España; Chionomys nivalis vive en poblaciones aisladas 
en las principales zonas montañosas del norte, centro y sureste peninsular; Microtus arvalis y 
Microtus agrestis en la mitad norte peninsular; Microtus lusitanicus en el cuadrante norocciden-
tal; y finalmente Glis glis, Apodemus flavicollis, Arvicola terrestris, Clethrionomys glareolus, So-
rex minutus, Neomys fodiens y Talpa europaea solo viven en el norte peninsular. Solo dos de 
los taxones que se registran en estos yacimientos no están actualmente presentes en la fauna 
de la región cantábrica: Sorex araneus, cuya distribución se ha reducido en la península al 
norte de Cataluña y Microtus oeconomus que no está en España sino en regiones más septen-
trionales de Eurasia.

Las asociaciones faunísticas de los tres yacimientos tienen la mayoría de los taxones co-
munes (11 de 16): el género Apodemus, Arvicola terrestris, Microtus arvalis-agrestis, Microtus 
oeconomus, Microtus lusitanicus, Chionomys nivalis, Sorex araneus, Neomys fodiens, Talpa eu-
ropaea, Erinaceus europaeus y cf. Lepus sp., entre los que se encuentran algunos de los que 
suelen ser los más abundantes en NMI. Los taxones que faltan en alguno de los tres yacimientos 
o solo están en uno de ellos (Glis glis, Clethrionomys glareolus, Sorex minutus, Crocidura  russula 
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y Miniopterus schreibersii), son, por el contrario, muy escasos en los niveles de los yacimientos 
en los que se registran.

La mayoría de los taxones que se registran en los tres yacimientos presenta una gran 
continuidad, también en lo que respecta a su abundancia relativa, en los distintos niveles y 
sondeos (Fig. 1). Esto es evidente sobre todo en los niveles que tienen muestras relativamente 
ricas en NMI y también con los taxones que suelen ser los que presentan mayor abundancia, 
muchos de los cuales se han citado anteriormente. Es decir que, a nuestro juicio, no hay un 
cambio faunístico apreciable que pueda reflejar a su vez un cambio paleoambiental significativo 
entre los distintos niveles de los tres yacimientos, tanto en lo que se refiere a la composición de 
la fauna como a su relativa abundancia que serían por tanto muy similares a lo largo del tiempo.

Aunque por lo general Arvicola terrestris, Microtus arvalis-agrestis y Microtus oeconomus 
suelen ser los tres taxones más abundantes en los tres yacimientos, destaca el yacimiento de la 
cueva de Cualventi en el que la especie predominante, con diferencia con respecto a los demás 
taxones, es Talpa europaea, que en el conjunto de los tres niveles del yacimiento constituye el 
30,7 % del NMI total.

En ninguno de los tres yacimientos se registra Pliomys lenki, lo que confirma nuestra 
hipótesis de que su desaparición tuvo lugar en cronologías anteriores a los 19.700 BP (Sesé, 
2005) que es la edad del nivel más antiguo de estos yacimientos (cueva de El Linar: sondeo 
B, nivel 3). Esto mismo se observa en las secuencias de micromamíferos de otros yacimien-
tos de Cantabria como las cuevas de Cobrante y Covalejos (Sesé, 2009 y en prensa). Así 
mismo, en la secuencia faunística de micromamíferos del yacimiento de Antoliñako Koba, 
que comprende niveles del final del Pleistoceno superior con cronologías entre los 29.990 y 
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Figura 1. Abundancia porcentual de todos los micromamíferos de todos los sondeos y niveles de la cueva de Cualventi, cueva de 
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los 10.220 BP, se observa una composición faunística muy similar a la de los yacimientos 
objeto del presente estudio, así como la ausencia de Pliomys lenki (Zubeldia et al., 2003-
2007). En la secuencia faunística del Pleistoceno superior y Holoceno de El Mirón, las cro-
nologías propuestas por Cuenca-Bescós et al. (2006) para la extinción de Pliomys lenki son 
algo más recientes, en torno a los 19.000 BP, aunque hay una ausencia de registro de la 
especie en niveles de cronologías más antiguas que resulta sorprendente incluso para los 
propios autores.

Las citas de Pliomys lenki en la literatura científica en niveles de cronologías más recien-
tes del final del Pleistoceno superior, en torno a los 13.000-12.000 BP, adolecen, a nuestro juicio: 
o bien de falta de dataciones absolutas fiables en los niveles en los que aparecen, o bien de 
estar basadas en un material muy fragmentario y una determinación taxonómica cuestionable, 
no realizada sobre el primer molar inferior (o al menos en algunos casos no documentada sufi-
cientemente en el texto sobre qué tipo de material se ha utilizado para su identificación taxonó-
mica) que es la única pieza dentaria que permite su identificación taxonómica sin lugar a dudas 
y evita la posibilidad de confusión (como sucede con otro tipo de piezas dentarias) con otra 
especie como Clethrionomys glareolus que también tiene dientes radiculados y un esmalte grue-
so como sucede en Pliomys lenki. Habría que revisar, en nuestra opinión, el material fósil en el 
que están basadas algunas de las citas que se vienen dando en la literatura como supuesta última 
pervivencia de Pliomys lenki en cronologías muy recientes del final del Pleistoceno superior 
teniendo en consideración lo expuesto anteriormente.

Además, teniendo en cuenta la gran cantidad de yacimientos con micromamíferos de 
cronologías que cubren prácticamente todo el final del Pleistoceno en la región cantábrica, no 
parece muy congruente con las evidencias de continuidad temporal del registro fósil de la 
mayoría de las especies más o menos comunes a todos ellos, la sorprendente discontinuidad 
que supone el gran salto temporal sin registro de Pliomys lenki que habría entre, por una 
parte, los niveles del Pleistoceno superior muy avanzado en los que sí está bien documentado 
su registro, y, por otra, los niveles del final de dicho periodo en los que supuestamente se 
vuelve a encontrar dicha especie con escasos o un único ejemplar que en algunos casos se 
trata de una pieza que no es concluyente para su correcta y segura identificación, como ya se 
ha dicho.

Las acumulaciones de restos de micromamíferos de los tres yacimientos provienen muy proba-
blemente en su mayor parte, si no en su totalidad, de egagrópilas de aves rapaces por varios 
indicios:

1.  La extraordinaria abundancia de restos craneales y postcraneales.
2.  La desconexión de las piezas esqueléticas postcraneales.
3.  El buen estado de conservación del material en general.
4.  La diversidad de especies de talla relativamente pequeña y media que suelen ser presa 

de aves rapaces; incluso las de talla más grande (liebre y erizo) son susceptibles de ser 
presa de aves rapaces aunque sea de forma esporádica y oportunista.

5.  La predominancia generalmente de uno o pocos taxones sobre los demás.
6.  La presencia de huellas de digestión, generalmente moderada, en algunos dientes de casi 

todos los taxones identificados.
7.  Finalmente, ninguna de las especies encontradas en los tres yacimientos es habitante de 

cuevas excepto el quiróptero Miniopterus schreibersii (que solo se registra en la cueva 
de Las Aguas) que es una especie típicamente cavernícola, aunque incluso este quiróp-
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tero es susceptible también de formar parte de egagrópilas de aves rapaces (Chaline et 
al., 1974).

El estudio de los micromamíferos de los yacimientos de la cueva de Cualventi, cueva de El Linar 
y cueva de Las Aguas desde el punto de vista paleoambiental supone, como ya se ha dicho más 
arriba, una contribución al conocimiento paleoclimático del Tardiglaciar cantábrico en un perio-
do del final del Pleistoceno superior de cronologías comprendidas entre unos 14.000 y cerca de 
20.000 BP, similares a las de algunos niveles del importante yacimiento de la cueva de Altamira 
que está en las proximidades (véase la Tabla 18).

Los taxones identificados en los yacimientos de la cueva de Cualventi, la cueva de El Li-
nar y la cueva de Las Aguas se pueden distribuir por sus preferencias ecológicas en los siguien-
tes biotopos (a la derecha de cada taxón se dan los porcentajes totales de los tres yacimientos 
respectivamente que sirven como media estimada de cada uno de ellos):

A) Bosque:
 –  Clethrionomys glareolus y cf. Clethrionomys glareolus (El Linar 0,8 %).
 –  Apodemus cf. flavicollis (Cualventi: 0,8 %).
 –  Apodemus sp. (El Linar: 1,6 % y Las Aguas: 1,1 %).

B) Bosque y/o pradera húmeda:
 –  Sorex araneus (Cualventi: 3,5 %; El Linar: 6,7 % y Las Aguas: 2,6 %).
 –  Sorex minutus (Cualventi: 0,2 % y El Linar: 0,3 %).

C) Pradera húmeda:
 –  Arvicola terrestris (hipogea) (Cualventi: 19,3 %; El Linar: 19,8 % y Las Aguas: 33,9 %).
 –  Microtus arvalis-Microtus agrestis (Cualventi: 16,3 %; El Linar: 30,6 % y Las Aguas: 

23,2 %).
 –  Microtus lusitanicus (Cualventi 7 %; El Linar: 5,4 % y Las Aguas: 6,6 %).
 –  Talpa europaea (hipogea) (Cualventi: 30,7 %; El Linar: 2,7 % y Las Aguas: 3,7 %).

D) Pradera húmeda y/o zonas pantanosas:
 –  Microtus oeconomus (Cualventi: 19,9 %; El Linar: 30,3 % y Las Aguas: 20,7 %).

E) Pradera seca:
 –  Crocidura russula (Cualventi: 0,8 % y Las Aguas: 0,4 %).

F) Ripícola:
 –  Neomys fodiens (Cualventi: 0,5 % y Las Aguas: 1,5 %) y Neomys cf. fodiens (El Linar: 

0,3 %).

G) Rupícola heliófila:
 –  Chionomys nivalis (Cualventi: 0,9 %; El Linar: 0,5 % y Las Aguas: 3,7 %).

Erinaceus europaeus (presente en los tres yacimientos en porcentajes inferiores al 0,5 %) 
es una especie que vive tanto en zonas boscosas como abiertas pero con cierta cobertura vege-
tal, ocupando las zonas más húmedas de las regiones en que habita. Por lo que respecta a cf. 
Lepus sp. (presente en los tres yacimientos en porcentajes inferiores al 2 %), al no ser precisa su 
determinación taxonómica no se pueden indicar sus requerimientos paleoecológicos, aunque 
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por lo general es un taxón asociado a medios abiertos. En cuanto a Miniopterus schreibersii (que 
solo se registra en la cueva de Las Aguas con un porcentaje del 0,4 %), es una especie típicamen-
te cavernícola que se encuentra en prácticamente todo tipo de ambientes, de llanura y de mon-
taña, con o sin cobertura vegetal, aunque parece ser más abundante en la costa mediterránea y 
en la mitad meridional peninsular.

Glis glis (presente solo en el yacimiento de Cualventi) es una especie típicamente forestal 
y termófila que no se tiene en cuenta en el análisis paleoambiental porque apareció en una zona 
de un nivel de sedimento revuelto. En todo caso, su escasez es evidente ya que solo aparece en 
este yacimiento representada por una sola pieza dentaria.

De lo expuesto más arriba se desprende que hay numerosas especies (algunas de ellas 
muy abundantes) que potencialmente viven en medios abiertos de praderas fundamentalmente 
húmedas. De las especies típicas de praderas húmedas, Arvicola terrestris y Talpa europaea, son 
especies hipogeas que viven en suelos profundos y húmedos, y Microtus oeconomus vive en 
praderas muy húmedas y zonas pantanosas. Otras especies que también se encuentran en pra-
deras húmedas (Microtus arvalis - Microtus agrestis, Microtus lusitanicus, Sorex araneus, Sorex 
minutus), praderas secas (Crocidura russula) y tanto de zonas boscosas como abiertas (Erina-
ceus europaeus), requieren también cierto desarrollo de una cobertura vegetal más o menos 
densa generalmente arbustiva. Las zonas boscosas o arboladas están muy escasamente represen-
tadas: por Clethrionomys glareolus (en un solo yacimiento) y el género Apodemus (poco abun-
dante en los tres yacimientos). Las zonas o cursos de agua solo están representadas por la espe-
cie semiacuática Neomys fodiens, muy escasa por otra parte. Chionomys nivalis indica el carácter 
montano de las zonas en las que están ubicados los yacimientos.

De esta composición faunística se desprende el predominio absoluto de un medio muy 
abierto pero muy húmedo, fundamentalmente constituido por praderas húmedas en las que 
habría también una densa cobertura vegetal de tipo arbustivo. Podría haber también alguna zona 
arbolada, pero, en todo caso, en ninguno de los yacimientos está representado un medio bos-
coso como tal en el entorno de los mismos. También podría haber alguna zona o curso de agua 
en las inmediaciones, que podría conformar, en las zonas ribereñas del mismo, un entorno en-
charcado con el tipo de vegetación muy húmeda propicia para especies como Microtus oecono-
mus cuyo hábitat preferido requiere incluso mayor humedad que la paradera húmeda.

En cuanto a la temperatura, las especies termófilas están escasamente representadas: el 
género Apodemus y quizás también Crocidura russula, esta última presente, aunque escasa, en 
dos de los tres yacimientos. Sorex minutus (presente en dos de los tres yacimientos) sin embargo 
evita los climas con temperaturas elevadas y está adaptada a soportar el frío. Pero sobre todo, un 
buen indicador climático es la gran abundancia de Microtus oeconomus en todos los sondeos y 
niveles de los tres yacimientos (con una media que varía entre el 19,9 % en la cueva de Cualven-
ti, el 20,7 % en la cueva de Las Aguas y el 30,3 % en la cueva de El Linar), lo que sugiere un clima 
frío para los tres yacimientos en el momento de formación de los mismos. En el yacimiento de 
Erralla, en niveles de cronologías entre unos 14.000 y 16.000 BP (similares a las de los niveles E 
de la cueva de Cualventi, sondeo A nivel 3 y sondeo C nivel 3 de la cueva de El Linar y sondeo 
G6-G7 niveles B y B-C de la cueva de Las Aguas) es incluso más abundante dicha especie (una 
media del 33 %) lo que para Pemán (1985) indicaría un medio húmedo y fuertemente frío.

Las condiciones paleoambientales de un medio abierto húmedo y un clima frío que su-
gieren las asociaciones faunísticas de los yacimientos de la cueva de Cualventi, la cueva de El 
Linar y la cueva de Las Aguas, están especialmente bien documentadas para los niveles datados 
entre 14.000 y 16.000 BP, ya que en los tres yacimientos hay niveles con estas cronologías, que 
son además los más ricos en restos de micromamíferos; mientras que solo hay un nivel en el 
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yacimiento de la cueva de Las Aguas (sondeo G6-G7: nivel C) con una datación algo más anti-
gua, entre 14.740 y 17.630 BP, y un nivel en el yacimiento de cueva de El Linar (sondeo B, nivel 
3) con una datación en unos 19.700 BP que es la más antigua de los tres yacimientos, aunque 
las asociaciones de estos últimos niveles también sugieren las mismas condiciones paleoambien-
tales. Pero habría que matizar y hablar en términos relativos sin recurrir necesariamente a la idea 
de un clima extremadamente frío, como podría ocurrir sin embargo en zonas europeas más 
septentrionales durante la última glaciación más intensa del final del Pleistoceno superior, ya 
que en las asociaciones faunísticas de estos yacimientos hay una gran variedad de especies, la 
mayoría de ellas presentes en la región actualmente (si se exceptúan Microtus oeconomus que 
está en zonas euroasiáticas más septentrionales y Sorex araneus que en España está confinada 
al norte de Cataluña), que necesitan para sobrevivir el desarrollo de cierto tipo de vegetación. 
Es posible también que la expansión de Microtus oeconomus durante determinadas épocas del 
Pleistoceno superior en el norte peninsular estuviera más relacionada son una extensión de su 
tipo de hábitat (predominantemente abierto pero muy húmedo) que con un clima extremada-
mente frío, aunque ciertamente un endurecimiento del clima propiciaría dicho tipo de medio 
por la retracción de la vegetación de tipo boscoso.

Estas condiciones paleoambientales para las asociaciones de estos tres yacimientos con 
niveles de cronologías que están entre unos 14.000 y 19.700 BP concuerdan con los datos de 
Sesé (2005) para el conjunto de faunas de micromamíferos de la región cantábrica de estas 
edades.
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